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üientras la Patria declina... 
La f.;r3n íijíura se aleja. LH <oni-

bríi nugu^'u) dt'l hombre excelso ít 
desvant -e cn ti horizonte: gris. Una 
obra adin'rab'e se esfuma. Un partí 
do po'ieroío se deshace. Y mientras 
tatito, la Paifii toma un derrotero 
proici vo, ei país rueda por el decli­
ve fatal de una des.'speranza pesi-
niists. 

Boa Antonio Maura abandona la 
política, se aiej del toíbellíno en cu­
yo centro ayer se encontrara, va á 
busc?r en los plácidos lares de su 
conciencia rí ida, purfs ma, e! cordi 'I 
á sus amarguras. Ton Antonio Mau­
ra Ué, quizá, ^ iioraí, á lio- ar mu­
cho por la i'-íri.i i ¡•;l.-;!r.;J^ pur i J 
Patiia veneranda, por esta desprí! 
ci.ida Patria española que es una Pa-
t'isí que declino.,. 

En vano queremos—¡cctor herma-
n« reconcentrar nuestra atención. 
En vano pretendemos d ir salida á 
nuestro comento plañi'ero a! suceso 
protervo, En vano nuestra p'uma 
arisca, de guerrilleros intenta rasg r 
las cuartillas al empuje de ios juve­
niles bríos, de los arrestas aniniüT 

sos,. 
Nos aplana el hecho infausto. Nos 

atormenta la.visión hórrida d un 
porvenir malhadado. Nos acucia la 
Inquietud. Nos gana y se sobrepo­
ne á nosotros, el desaliento, e! pesi­
mismo, U'i pesimi.ímo y un des liento 
que encajan á duras penas en nues­
tras almas templadas de luchadores 
tenaces 

¡Es tan grande la conmoción! ¡Es 
tan inmersa la desfrrocia nacionall 
|Es tan fatídico para la Monarquía 
cuanto afltuí pasa desde ayei! 

Perdona, pues, lector indulgente. 
Sea e! telégrafo el que te comuni­
que, lacónico, sucinto, la notxia y 
sé tú el que pongas el comento tris­
te, el gesto pesimista, la expresión 
doloridf. 

Que nosotros no podemos hacer 
sino poner en estas líneas el ace- to 
vibrante de nuestro paíriotismo acen­
drado. Qne nosotros solo podem )s 
gemir anle la gran figura que se es­
fuma, ante la enorme conmoción que 
reina, ante el triunfo fatídico de una 
política que camina, rauda, á dar fin 
con las más firmes garantías del pro­
greso patrio, ante el mafiana pavo­
roso que nos impone pánico, que nos 
llena de zozobra. 

El hombre excels;) que por dos 
veces seüó con su sangre generosa 
su amoral Rey, deja la política, es 
decir, deja la dtfensa de una causa 
que tan denodadamente sirvió y se 
retira, se marcha, se aleja... 

...Mientras un gran partido SP des­
hace, mientras un país camina por 
un declive fatal, mientras la Patria 
decina... 

Luis de Galinstga. 

el capi'án de itifantct'a de Marina 
D. J sé Tero I. 

Nos alegraaios. 

Ha eiC'iilirido aiguaa m joriaen 
IH ei'fertnediid que sufre imesu'o que-
ridc íiiiiigo y conlerluüo e! rico mi 
ñero D Pío Wandosell. 

Ct-!e r,ireaios su pronto y lotd 
restiibiccimifii'o, 

Nuestro disliisgui o amigo el ilus­
trado ingeniero jef.; d; 1 cuerpo de 
Minas D, Ginés Moneada 'y Ferro 
ha sido nombrado Director de la Es­
cuela de Capataces de Minas de esta 
ciudad. 

Nuestra enhorabue la. 

Hemos t«fiido el gusti» de saludar 
al bizarro capitán de artillería nues­
tro distügu'do amigo Don Martín 
H^ii-í, qn-' hi «id) l'stinado á est.i 

'Comandancia. 
m inm mil wi, IMI mwmmmmmmmtmmmmmmmmmmmmmmmmm^mm^ammr 

Urj af)o roa? 
P ra el que vive entre goces 

y riqueza y b'enestar, 
mecido p )f !a fortuna, 
nada importa un año más. 

Para el vacilante anciano 
que implora la caridad 
teniendo el suelo por cama 
y el arroyo por hogar; 
para el valiente soldatlo 
que en lejana tierra está 
esperando que una bala 
vaya su vida á corta:; 
para la madre que llora 
ausente el que era su afán; 
para el que gime erite tiierros .. 
¡ciianto importa lín año más! 

Lázaro Real 

Propiedades é impuesto.*, reiritiíndo 
aprobadas l-s Ordeasi'zss p ra la 
exacción de los ;:rbitrio.s t n ^usíitu-
ción de! ini¡/uesto fie Consumo^. 

Moción del -Sr. Alcaide, nropo-
iiienJo se suspenda por diez día- el 
cobro i!el arbitrio d ' rod ']':'. en la ca-
rn-tera de La Unión mie^ tras se pro­
cede al arreglo de la niisin*. 

In ítanci 1 de D. Francisco Martí­
nez Tomás, participando no puefle 
continuar la Administración del ar­
bitrio sob.'-e Maíadi-ro, por incusnpl -
miento de varias condiciones estipu­
ladas f-n el contrato. 

de Jdmrü 

Madrid 9 9 m. 
Con obje'o d • resolver el conflicto 

de lo? ¡ngí-nieros industriales, el mi-
nis'ro de Listruccfón hi firmadlo una 
refd orden rehabilitando las matrícu­
las de hcnor y condonando la pérdi­
da de los dos sflos en la antigüedad 
que se impuso á ios profesores de 
las escuelas de Madrid, Barcelona y 
Bibao. 

nueco:nicdiae 

Por su gran importancia en 
los actuales momentos copiamos 
de nuestro colega «Las Notlcias> 
de Barcelona la interesante car­
ta que su corresponsal Taf le re­
mite desde Madrid. 

* 
* * 

ci 

las dos mlucioíies 
La verdad ante todo 

He de hacer hoy una informa­
ción extraordinaria, por lo que á 
las diin. nsiones se refiere. Lo exi­
ge la trasc'ndencia del asunto; lo 
reclíima lu curiosidad de los lecto­
res; me lo impondrían, en último 
caso, mis deberé» profesionales de 
periodista veraz y sincero. 

Yo no sé mentir; lo he d'mostra­
do muchas veces. Y cuando para 
proclamar la verdad encuentro 
obstáculos, opto por el fsilencio. 
Tengo, como todos los hombres, 
mis grandes amores; pero al escri­
bir, todos los estímulos, todas las 
simpatías, todos los sentimientos, 
se condensan en una sola palabra: 
Verdad. 

Por eso estos días recorro triste­
mente las columnas de la prensa 
de Madrid, plagadas de inexacti­
tudes, de informacioni'.s sobre he­
chos que no se han desarrollado, 
de aseveraciones que nadie ha emi-

I tidü. Vo creo que na es licito, por 

El telégrafo nos ha comunicado 
la grata nneva de que hoy se ha 
firmado la Real Orden nombrando 
Alcalde de Cartagena á nuestro 
respetable y querido amigo D. Vi­
cente Serrat Andreu. 

Cartagena está de enhorabuena; 
cuanto por ella se pueda hacer, 
dentro, de â,s fuerzas humanas y 
de loa estrechos limites que la si­
tuación precaria del Ayuntamien­
to consientan, lo hará el señor Se­
rrat Andreu; y esta afirraiación, no 
es producto de nuestro afecto per- í nada ni por nadie, engañar asi á la 
sonal al nuevo Alcalde; est^ garan i gente y si se aduce el argumento 
tizada por su amor á Cartagena, ; de que l i pasión es culpable de ta 

Madrid 9 9 m. 
Ha salido para Cádiz el Ministro 

de Marina Sr. Jimeno, con objeto dé 
asistir al acto de la insugu ación de 
la Escuela Naval. 

El Sr. Jimeno regresará inrnedia 
lamente á ésta. 

ÍESOClíEDAD 
Ha regresado de su excursión á 

Cabo de Palos, nuestro apreclable 
amigo y contertulio, el Secretario de 
la Liga Marítima de esta ciudad don 
José Moneada Mbteno. 

Se encuentra completamente res­
tablecido de l:t enfermedad que lé 
aquejaba nuestro apreclable amigo 

Asuntos á íralar 
Para la sesión qu-' mañana á las 

once ha de celebrar nuestra ^^xce-
len'ísima corporación municipal han 
sido señalados para su despacho los 
siguientes asuntos: 

Oficio del señor Gobernad r civil, 
acompañando aprobado el presupues­
to de Ensanche. 

Diligencia de subasta d^l arbitrio 
carruajes y caballerías de lujo. 

Pliesio de condiciones para arren­
dar en subasta pública |los terrenos 
del Muelle de Alfonso XII, propie­
dad del Ayuntamiento. 

Diligencia negativa de subasta pa­
ra el suministro de víveres á los pre­
sos de la cárc'l. 

Mocléii del Sr. Alra'de, dando 
cuents de estarse verificanvlo por 
Administración el anterior servi* 
cío. 

Ofició del inspector de obra?, par­
ticipando no haber cumplido el ser­
vicio de extiacción y aprovechamien­
to de basur'ís del ".ctual c mtratista. 

Dictamen de la Comisión de H-i 
cienda j roponiení.io se adjudique e! 
anterior servicio á D Antonio Ros, 
contratista que fué el pasado año. 

Oficio del señor Gobernador Civil 
de la provincia, trasladando Reales 
Ordenes del Ministerio de la Gober­
nación declarando con capacidad pa­
ra ejercer el cargo de concejal á don 
Julio García Vaso y D.Rímón.Gnin 
dulain. 

Oficio del Sr. Gobernador civil 
participando haber revocado el 
acuerdo de este Ayuntamiento de 23 
de Noviembre ú'timo, sobre ti re­
parto vecinal. 

Oíicio del médico D. Miguel Ángel 
de la Cuesta, solicitando sea nom 
brado para sustituirle interinamente 
D. Pedro Saez Meroño. 

Oficios del señor concejal D. Ri­
cardo Aguirre y del Sr. Alcalde, soli­
citando tres y un mes de licencia, 

I respectivamente. 
1 Oficio del señor Administrador de 
i 

por su> vlot's de adininistrador 
probo y celo.so, por su caballero­
sidad y hombría de bien, que en 
tan alto concepto estiman sus ami 
gos y adversarios políticos. 

m:;ño .ibuso, debemos apresurarnos 
á decir que la pasión es hoy la úni­
ca inspira 'ora de la Prensa. 

A parür de lo escrito por la plu­
ma firme, valerosa y .sincera de 

No nos atrevemos á f-*lic¡tarle i don Antonio Maura, yo estoy se-
por su elevación á la Alcaldía; han | guro de que las lectores tío habrán 
pasado por ésta, en estos últimos j logrado formarse juicio cabal del 
tiempos, tantas calamidades, que 1 suceso importantísimo que con-
el aceptar ese puesto constituye 1 mueve á la opinión pública espa-
hoy un gran sacrificio para los que ; ñola. 
como don Vicenta Serrat, no bus- | El cronista va á referir todo lo 
can en ella ni medros políticos ni el 1 q«e sabe, imparcialmente, sencilla-
coro de alabanzas de los que pud e- ! mente, sin rendir culto á ninguna 

rios que ya ís taba en íflzón elfru 
to de su huerto. A pesar de todo, 
el chispazo no despejó las tinie­
blas en que vivían muchos ilu­
sos. 

Contaban también con el ele­
mento más poderoso de sugestión: 
'a Prensa. En Madrid, tres perió« 
dicos dé abolengo liberal, aunque 
dinásticos dos de ellos, toraarotí el 
rumbo que les imprimió mi ilustre 

j y muy querido atnígo don Miguel 
Moya, afiliado a! partido republi­
cano. No era lógico que chocaran 
con la Prensa republicana, forma­
da por otros cuatro periódicos. 
Como liberal y por consiguiente 
amigo del Gobierno, »La Maña­
na». 

Frente á eso, tres periódicos ca­
tólicos y conservadores: «La Épo­
ca», «El Universo» y «El Debate>, 
sin esfera de acción sobre las 
grandes masas populares que bus­
can el suceso, la comidilla ligera, 
e' comentario picante. 

Y en el centro, inhibidos casi 
siempre, «La Correspondencia de 
España», «A B C» y «La Tribu­
na». 

Se puede decir que los partida­
rios de Ja revolución desde arriba, 
los conservadores, han estado 1re« 
años á merced de lo que quisieran 
decir 6 dejar de decir sus adversa­
rios. 

He ahí el gran error de los con­
servadores, he ahí la causa princi 
pal de todo lo ocurrido que boy 1«-
mísntamos. IJiji gran órgano de pu­
blicidad, con doiTitnio del páblico* 
que hubiera logrado conquistar «I 

Í
púb ico y cautivarlo, hubiera des­
hecho ahora, con media docena 

resignarse al quinquenio de oposi­
ción anunciado por el señor Maura, 
los republicanos no habían de ave­
nirse á que España se convirtiera 
en un pais de hombres de orden, 
sin el menor apetito revolucionario 
y mucho menos á que la organiza-
cién obrera, cada día más ampara­
da por los conservadores, resultase 
estéril para la política. 

En ese instante se constituyó el 
bloque de las izquierdas, en que 
aparecieron dinásticos y republica­
nos unidos en la misma aspiración-
destruir á las fuerzas conservado­
ras—aunque guiados por distintos 
móviles: los primeros por la aspira­
ción de poder; los segundos por te­
mor á que .se menguara su crecien­
te influencia sobre las masas del 
pais. 

Ambos vieron en Maura un co­
mún y temible enemigo. ¿Por qué? 
Poique Maura representaba. 

La revolucidn desde a r r iba 
¿Y qué era la revolución desde 

arriba? 
Era un cambio radicalísimo de 

la politíca española. Era substraer 
la administración á los efectos del 
favoritismo — leyes de ínamo,vili 
dad;—era descentralizar la vida 
provincial y municipal—ley de ré­
gimen local;—era la depuración 
del sufragio—voto obligatorio; — 
era el desarrollo de costumbies or­
denadas que nos llevasen á la for­
mación de un pueblo metódico— 
reglas de pol icía;-era ej desterra-
miento de la impunidad á cuyo am­
paro se destruían honras y se rhe-
nospreciaban intereses; — era el 
deseo de impedir legahii'nte, no 

ran ser beneficiados á costa del 
erario municipal. 

El Sr. Serrat Andreu, vá á la 
Alcaldía á trabajar por y para 
Cartagena, obedeciendo mandatos 
de Jefe del Gobi'-rno; y como lo 
harA, como lo ha hecho toda su 
vida, fiel y honradamente y ponien­
do en ello todo su amor á Carta­
gena, esta es la que está de enho­
rabuena y por esto la felicitamos 

pasión, ni á ningún interés de ban­
dería; pero ¡mies de relat u hecho's 
necesita consignar algunos ant ce-
dentes. 

La revolución desde abajo 
Los primeros di u;, los primeros 

meses del último gobierno conser­
vador, fueron de paz. El señor 
Maura, respetuoso con el sufragio, 
sin poder contrarrestar la apatía 
de los elem intos de orden que nO 

y nos felícifamos, guardando núes- ¡ban á las urnas, llevó á las Cortes 
tra cariñosa felicitación á D. Vi- i una numerosa representa'"íón re­
cente, para cuando deje la Alcal- ! publicana. 
día, en la que seguramente contará 
con el apoyo y el beneplácito de 
todos los cartageneros. 

Todo marchnba bien, en tanto 
no se vislumbró la posibilidad de 
que los conservadores permanecie­
ran en e! pod-r más tiempo de lo 
que era costumbre en la vida ines­
table de la política. 

Esa posibilidad exasperó á los li-
A partir dú día de hoy todas lo'̂  \ berales y coincidíen lo con la exas-

I 
jueves se celebrarán cultos de des­
agravio al Corazón Eucarístico de je­
sús, en la Iglesia parroquial de San­
ta María de Gracia, en la lorma si­
guiente: • 

A las 8 de la mañana Exposición 
de S. D. M. y misa de comunión ge­
neral, durante la cual se harán ejer­
cicios variados y propios del Santí­
simo Sacramento. 

peración de es ŝ elementos, inició­
se la obra de política social—cierre 
de tabernas, reglamentación de 
teatros, desaparición de ca.sas de 
préstamos, prohibición de venta de 
armas, etcétera, etc., que consti-

\ tuia el programa d-̂  los conserva 
dores. R*-org nizar la policía, des­
pués de iniciada esa labor, fué 
tanto como preconizar un régimen 

Se ruega encarecidamente á todas ] de disciplina, que á la vuelta de los 
las personas piadosas sa sirvan asis- año.?, convertidas en costumbres 
tir á dichos cultos con lis que tara 1 las leyes, hubiera hecho imposible 
bien se conmemora el día en el que | el d;^sar rollo de las tendencias re-
fué instituido el Augusto Sacra- volucíonarías. 
mentó. Asi como los liberales no podían 

dádiva, los atentados anarquistas 
ó pseudo anarquistas—ley del te­
rror ismo;-era , én fin, el entroni­
zamiento de las mutuas considera-
cíojies, que hiciera de nosotros, en 
lo posible, un pueblo tan laborioso 
y tan pacifico, como el pueblo in­
glés, póf ejemplo. 

En esa tarea de organizar la re­
volución desile arriba, nos sbrpreri-
díó el incidente de Marruecos y 
estalló abajo un intento de revolu­
ción, cuyas consecuencias, lógicas 
aunque minimas^fusílamlento de 
Ferrer—sirvieron al partido liberal 
para pedir, con asentimiento de lóS 
republicanos, su exaltación á ' los 
poderes públicos 

La revolución que avanza 

Estaban ya las dos revolucíotleS 
frente á frente, empleando, coimo 
es natural, dos tácticas distinta». 

Los liberales, convencidos de la 
colaboración republicana á medí 
da que aumentaban las eoncesio 
nes, convenciérotísó—quiero creer 
que de buena fé—que su bbracon-

• sistía en atraer hasta el trono los 
I elenientos antidinásticos de la iz-
I quierda. 
\ Los conservadores rechazaban 
'i cada día más el procedimiento, 
; concitando por consiguiente las 
• iras de los elementas aliados^ 
'• Contaban éstos con factores y 

elementos importantísimos para 
crecer y triunfar. En primer lugar, 
podian decir ni Rey confiadamente, 
seguramente, sin temor á equivo­
carse, que mientras ellos manda­
ran no estallaría una sola bomba 
en Barcelona—como en realidad 
no ha estallado,—que los conflic­
tos sociales no tendrían derivacio­
nes revolucionatías. Asi ha sido, 
si se exceptúa aquel intento, que 
repercutió en Culera , y que no tu­
vo más móvil que el de una preci-

de verdades desapasionadas todo 
el nubarrón, que se ha resuelto en 
terrible tornjenta. 

No ha sido así; Tres años da.pro­
paganda insistente, sin contrarres­
tar, tres años de referencias á gus­
to del consumidor, han hecho in­
numerables prosélitos. 

Y la revolución desde abaj.o, 
triunfa pacificamente, lentamente, 
mansamente. 

No habrá nadie t^n ¡nocente qu^ 
crea en la posibilidad de que Aos 
republicanos ingresen en las fila^ 
mojnárquicas, entre otras razones, 
porqué lo» republicanos lo procla­
man un dta y otro. Entonces ¿qué 
se adelanta con aproximarles tanto 
al trono?.. Que la revolución «e 
haga sin. ruido. 

Don Emiliano Iglesias, ofrecien­
do su sangre para defender «I R Í ^ 
es más temible que lanzándose ¿ 
las barricadas. 

Con esta táctica de ahora son 
hábiles los republicanos. Cada dia 
suben más, se apoderan de m4s 
resortes. Un día, tranquilamente, 
desde una poltrona ministerial, 
extenderiin un decreto y se habrá 
cambiado el régimen. M^-nos naal, 
que la cosa será b^eve y sin vio­
lencias. 

¿Acaso h un espíritu como.el de 
don Antonio Maurtí podia ocultád­
sele ese hecho? ¿Acaso podemos 
ya dudar de que antes de un par de 
años, cuando iais. fuerzas antidi­
násticas, bajo esta norma de inte­
ligencias con los gobernanta , aca­
ben de ^^onqqistar los Municipios, 
las Diputaaonés y la confianza de 
sus aliados, despedirán respetuO'^ 
sámente á la Monarquía para pro­
clamar la República? 

Si lo que se Quiere es que Dengue 
ésta por métodos evolutivos^ bien 
varaos. Si lo que se desea es im^pe-

pítación por creer los revoluciona- dír su triunfo, vamos mal. 
I i 


